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			A todos aquellos a quienes les piden arder y, en lugar de eso, deciden alzarse.

			Y a mis amigos: tampoco estáis en este.

			Por ahora, solo me dejan poner a los gatos.

		

	
		
			«El sol renacerá, incluso de nuestras cenizas».

			—Credo de los Cisnes Negros

			«No desperdicies armas, sobre todo, las de tus enemigos».

			—Proverbio de los Halcones
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1 
Las mil Conquistas

			
Fie estaba tardando demasiado tiempo en cercenar el cuello de la muchacha.

			No era el acto en sí; en las tres semanas desde que había quedado al frente de su bandada de Cuervos, Fie había impartido misericordia más de un puñado de veces. Una luna atrás, Tavin le había dicho que matar jamás debería hacerse más fácil, pero de todos modos lo hacía. Y demasiadas vidas habían terminado en el filo del acero de la jefa Cuervo desde entonces como para fingir que no había algo de verdad en eso.

			No, la dificultad estaba en la pecadora.

			La joven había estado sentada en su camastro cuando Fie entró en la estancia de cuarentena; los ojos, oscuros e imperiosos; la boca, una barra rígida como la que cerraba la puerta del lado exterior. Su camisón de mangas cortas hecho de lino era de buena calidad, pero demasiado sencillo para la única hija de una gobernadora Pavo Real; el pelo negro estaba peinado en una trenza limpia y brillante que el sudor de la fiebre aún no había desgreñado ni opacado. Tenía un pergamino a medio desenrollar apoyado sobre el regazo; la luz del sol de cerca del mediodía empapaba las ventanas cubiertas de lona solo lo suficiente como para que ella pudiera leer.

			Fie supuso que la muchacha Pavo Real tendría más o menos su edad, más cerca de los diecisiete que de los dieciséis años. Pero delicados círculos de una erupción de venas negras habían comenzado a brotarle en las sienes, lo bastante tenues como para que solo tuvieran algunas horas, lo bastante comprometedores como para indicar que a la joven le quedaban apenas unas horas. Minutos, ahora que Fie había venido por ella.

			La mayoría de las veces, Fie encontraba a sus pecadores delirando, aturdidos, incluso muertos; la plaga de los pecadores jamás dejaba que ningún alma se le escabullera de las garras, y despojaba a sus víctimas de hasta las más simples dignidades. Nunca un pecador había observado así a Fie, como si fuera un lobo caminando demasiado cerca de unas ovejas.

			Fie debería haberse dejado la máscara puesta. En lugar de eso, se la quitó.

			Debería haber desenvainado su espada rota. En lugar de eso, esta permaneció donde estaba, contra la cadera.

			Debería haberle dicho a la chica Pavo Real que cerrara los ojos. En lugar eso, apuntó el pergamino con el mentón y preguntó:

			—¿Qué estás leyendo?

			La muchacha Pavo Real se reclinó hacia atrás, entornando los ojos. Hizo una mueca con la boca.

			—No importa… de todos modos, no sabes leer. —Arrojó una pequeña bolsa tintineante hacia Fie—. Ahí tienes. Que sea rápido y certero.

			La bolsa estaba llena de dientes de leche y cuando Fie tocó uno, sintió en sus propios huesos que la chispa del diente cantaba con fuerza y estridencia. Niemi Navali szo Sakar, declaró, hija de…

			Fie sacó la mano de inmediato. El diente había sido de Niemi, la joven pecadora, y seguiría siendo estridente hasta que ella muriera. Los otros se mantenían en silencio, pero Fie identificó la canción de los brujos Pavos Reales entre ellos. La hija agonizante de la gobernadora los ofrecía como soborno.

			—No es así como funciona —aclaró Fie, amarrando la bolsa a su cinturón—, pero lo llamaremos una propina.

			—Solo haz lo que has venido a hacer de una vez por todas.

			Fie se encogió de hombros, se quitó la capa en el mismo movimiento y desenvainó las espadas abrochadas a la cadera. Una de Tavin, el chico Halcón que había dejado atrás: una hermosa espada corta forjada con el mejor de los aceros, que brillaba con timidez bajo la diluida luz del sol. La otra espada apenas podía llamársela así: un filo viejo y maltrecho, partido a la mitad, cuya punta no eran más que púas irregulares. La espada de un jefe Cuervo, buena solo para la misericordia. Esa espada se la había dado Pa, a quien pronto también tendría que dejar atrás.

			Fie no tenía ganas de afligirse por eso, así que sostuvo en alto ambas espadas y preguntó:

			—¿Cuál de las dos prefieres? —Mientras la cara de la muchacha se ponía gris, Fie se acercó a ella para que las viera mejor. Las letras en el pergamino se ordenaron en palabras para la jefa Cuervo, con más rapidez ahora gracias a sus frecuentes prácticas de lectura—. Ah. Las mil conquistas. No es más que una pila de basura.

			De inmediato, la muchacha Pavo Real levantó el pergamino, frunciendo el ceño.

			—No me extraña que pienses eso. No esperaría que una Cuervo tuviera buen gusto.

			—Voy por la conquista… ¿doscientos de las mil? —comentó Fie, alargando las palabras—. Hasta ahora, los únicos Cuervos que aparecen son unos subnormales sucios y ladrones. O monstruos. El académico Sharivi parece pensar, sin embargo, que los Pavos Reales mean ambrosía, así que veo el atractivo que tiene para ti.

			—Es la verdad —siseó la joven pecadora—. Los Pavos Reales nacemos para gobernar. La Alianza os hizo como castigo.

			Fie lo había escuchado antes; suponía que, para la mayor parte de Sabor, no había dudas en eso. Todas las otras castas nacían con un don, una gracia innata legada por los dioses muertos, como la habilidad de las Grullas para detectar mentiras o la de los Gorriones para eludir la atención indeseada. De algunos se creía, incluso, que eran dioses muertos reencarnados en las castas que habían fundado; como los brujos Grullas, quienes podían arrancar la verdad a un mentiroso, o los brujos Gorriones, que podían desaparecer completamente de la vista.

			Pero los dioses muertos habían privado a los Cuervos de un don propio. Sus brujos solo podían robar los dones de los huesos de otras castas y solo si un vestigio de su vida pasada persistía en esos huesos. Y como la única casta inmune a la plaga del pecador, su oficio era rebanar pescuezos y cremar cuerpos.

			Debido a todo eso, Fie no dudaba de que la vida de un Cuervo sonaba como un castigo para una Pavo Real de alta cuna. La mayor parte de Sabor creía que los pecadores muertos renacían en la casta de los Cuervos para expiar los crímenes que habían atraído a la peste hacia ellos.

			Y sin embargo…

			Se acuclilló en el piso de tierra y apoyó sus espadas entre ella y la Pavo Real.

			—Lo gracioso es que si tuviera que pensar a cuál de nosotras dos favorece la Alianza en este momento… —Fie se dio un golpecito en la mejilla—. Bueno, supongo que es ahí donde el académico Sharivi y yo estamos en desacuerdo.

			Fie pensó que la muchacha la miraría con desprecio, que la atacaría en respuesta.

			En lugar de eso, Niemi cerró los ojos y se llevó una mano al sarpullido de la cara, la marca del pecador. Su voz se quebró.

			—Supongo… supongo que tienes razón.

			Un helado fragmento de culpa se anudó en las tripas de Fie. Sí, despreciaba a esa muchacha delicada y limpia, y no solo porque la pecadora la odiara a ella. Pero solo una de las dos saldría viva de esa habitación.

			Pa le diría que dejara de jugar con la comida.

			En lugar de eso, Fie preguntó:

			—¿Sabes por qué te escogió la Alianza?

			Los labios de la Pavo Real se cerraron con fuerza. El dedo tembló al apuntar a la espada Halcón.

			—Quiero esa.

			—Los ricos siempre eligen la espada sofisticada —reflexionó Fie—. No me has respondido.

			—Acaba ya con esto —escupió la muchacha.

			Fie levantó Las mil conquistas y comenzó a enrollar el pergamino.

			—Han pasado cinco años desde la última vez que los Cuervos pasaron por las tierras de la gobernadora Sakar, ¿lo sabías? —El pergamino soltó un crujido particularmente beligerante—. Escuché que la última bandada no logró salir de aquí. Bueno, al menos no la mayoría.

			La joven Pavo Real no emitió palabra.

			—Un muchacho logró escapar. Otro jefe lo encontró, lo llevó con mi padre. Su nombre era Hangdog.

			Era. Dos lunas atrás, había intentado huir de ser Cuervo. Dos lunas atrás, había muerto en los escalones de una mansión de Pavo Real.

			Cuando Pa creyó que Fie era suficientemente mayor, le contó lo que le había ocurrido a la primera bandada de Hangdog. Y él le había hablado sobre eso solo una vez.

			—Él me contó que una niña rica fue a su campamento. Dejaron que ella mirara la pira, dejaron que usara una máscara, dejaron que viera la espada del jefe, porque no le dices que no a un Pavo Real, ni siquiera a uno pequeño… Y luego, esa noche la niña llevó a la Cofradía de las Adelfas a su campamento.

			Las manos de la joven Pavo Real se cerraron en puño contra su inmaculado camisón de lino. Otra marca del pecador había comenzado a tatuarle el antebrazo.

			A la mayor parte de Sabor le gustaba pensar que la Alianza tenía la intención de que los Cuervos fuesen castigados. Por lo que Fie sabía, la Alianza no tenía nada que ver con eso; las Adelfas tan solo se autodefinían como sus verdugos.

			Niemi Navali szo Sakar lanzó una mirada furiosa, brillante, a Fie.

			—Lo volvería a hacer.

			Fie le ofreció una sonrisa arisca, llena de dientes, y metió Las mil conquistas entre su cinturón y la tela de su túnica.

			—Supongo que por eso la Alianza te llama, entonces. Acuéstate. —La muchacha no se movió. Fie sopesó intencionadamente la espada Halcón—. No puedo sujetar la espada y a ti.

			La pecadora se acostó.

			Gotas de sudor le moteaban la cara.

			—¿Dolerá?

			Para entonces, Fie había visto miles de vidas, fantasmas que se movían de un lado a otro en la cabeza como un banco de peces, cada vez que extraía los dones de huesos ya secos desde hacía mucho tiempo. Había visto la vida de reyes y parias, de amantes y enemigos, conquistadores y ladrones. Algunas vidas terminaban en sangre, otras en calma. Algunas habían muerto a manos de Pa, un filo en la garganta que les concedía misericordia en la agonía de la plaga. Veía esas vidas y esas muertes más que ninguna otra.

			—No —mintió Fie, y apoyó la espada contra la garganta de la pecadora.

			El acero limpio tembló con cada latido que pulsaba en el cuello de la muchacha, más fuerte por la furia, más rápido por el miedo.

			La joven Pavo Real respiró hondo temblorosamente y miró a Fie a los ojos.

			—La Cofradía de las Adelfas irá a por vosotros esta noche, lo sabes, ¿no?

			Lo dijo como una promesa. Como una amenaza. Como un recordatorio de a qué castas favorecía la Alianza, incluso aunque estuviese a punto de morir.

			Y ahí fue donde lo jodió todo.

			Fie le ofreció una sonrisa más, fría y benévola como el acero contra la garganta de la muchacha.

			—Que lo hagan.

			La verdad era que impartir misericordia a los pecadores nunca se había vuelto más fácil.

			Pero, a veces, ellos facilitaban las cosas.
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			En las últimas tres semanas, Fie había aprendido un nuevo truco útil para negociar el viático.

			Cuando Pa era quien rebanaba pescuezos, hacía todo lo posible por, al menos, limpiar sus manos después. La sangre aterraba a los familiares, solía explicar él, y a veces eso aceleraba el pago porque la gente quería que los Cuervos se marcharan rápido; pero con mayor frecuencia, eso solo hacía que los parientes ciñeran con más fuerza sus monederos.

			Fie no se molestaba. Más bien al contrario, montaba un espectáculo al quitarse los trapos sangrientos que llevaba anudados a los codos mientras el representante de la familia presentaba su viático. Nadie quería contar monedas sobre una mano que todavía estaba roja y pegajosa de misericordia.

			Y esa era la idea.

			Los Sakar habían despachado a una Gorrión para que negociara con Fie, una que vestía las túnicas simples y refinadas de los sirvientes de la casa, una cuyos ojos enrojecidos indicaban que había sido cercana a la muchacha muerta. Una aya, entonces. En una mano, tenía una voluminosa bolsa con nakas para pagar el viático; la otra rozaba las monedas tintineantes para sacar, con rencor, unas pocas.

			Fie había aprendido, tras años y años de experiencia, que siempre había gente tratando de reducir el viático.

			A veces era porque creían que los Cuervos no sabían contar y no se darían cuenta de que los habían engañado. A veces, porque querían que los Cuervos supieran que los habían timado, para recordarles que no podían exigir una paga justa sin correr riesgos. Esta mujer Gorrión, supuso Fie, tenía las mismas instrucciones que muchos de los sirvientes con los que trataba. Todas y cada una de las veces, les entregaban un monedero grande, pero les indicaban que les dieran a los Cuervos lo menos posible.

			Así que, en las últimas semanas, Fie había aprendido a no dejar que hicieran eso.

			La aya Gorrión se retrajo ante la sangre en los brazos de Fie, con ojos llenos de lágrimas. La jefa Cuervo sacudió la cabeza para quitarse el sudor del pelo. Se habían mantenido en el norte la mayor parte de la luna del Cuervo, pero la humedad del verano había llegado incluso hasta ese territorio.

			—Nada que temer. Puedes entregarle el viático a mi compañero Khoda.

			Fie podía ver cómo las cuentas chirriaban contra el cráneo de la aya; para cuando llegó a la conclusión de que Khoda no era el nombre de un Cuervo, ya era demasiado tarde. Un Halcón alto y delgado y cara impasible ya estaba de pie frente a ella con la mano extendida y una lanza apoyada alegremente contra el hombro.

			El truco, había aprendido Fie, era hacer que entregaran el viático a alguien a quien no pudieran correr el riesgo de engañar.

			Una agitación de sedas en un balcón cercano llamó la atención de Fie. Dos Pavos Reales estaban de pie allí, todavía vestidos con sus batas de cama y aferrados uno al otro, con rostros serios. La sirvienta Gorrión levantó la vista hacia la gobernadora y su esposo, perpleja, mientras la puerta de la estancia de cuarentena crujía detrás de Fie.

			Anoche tenían una hija.

			Ahora, Madcap y Wretch cargaban lo que quedaba de ella hasta el carro de los Cuervos, envuelta en lino ensangrentado.

			La gobernadora Sakar asintió con un movimiento rígido del mentón, luego enterró la cara entre las amplias mangas de seda de su bata.

			La aya tragó saliva. Su bolsa de nakas repiqueteó como una campanilla al aterrizar, llena y abundante, en la mano de Khoda.

			Fie escuchó que Madcap reprimía una risa, que terminó transformándose en tos. Menos de tres lunas atrás, semejante recompensa habría sido impensable, una carga incluso; una cosa más por la que la Cofradía de las Adelfas iría a cazarlos. Pero ahora…

			Khoda era uno de los cinco Halcones que se habían ofrecido a escoltar a la bandada de Fie en sus viajes para responder almenaras de plaga. Y desde que tenían escolta, había ocurrido un milagro peculiar. No solo la gente había comenzado a pagarles el viático, sino que, por primera vez, habían podido quedárselo. Ninguna Adelfa atacaba sus campamentos; ningún Halcón en los puestos de vigilancia los había amenazado para conseguir sobornos. La bandada de Fie había dejado generosas donaciones en cada santuario-refugio y aun así tenían más que suficiente para vivir hasta el próximo viático.

			Y ahora tenían una bolsa de monedas casi del tamaño de la cabeza de Fie. Ni siquiera había tenido que recurrir a una danza del dinero.

			—Eso es suficiente —comentó y se humedeció los labios para silbar la orden de marcha.

			—¡Esperad! —La Gorrión señaló el pergamino asegurado en el cinto de Fie—. Ese… ese era su favorito.

			Las mil conquistas. Donde las castas espléndidas eran hermosas y sabias, las castas cazadoras eran valientes y honestas y los Fénix casi perfectos como los dioses.

			Donde los Cuervos eran ladrones y tontos y monstruos… y nada más.

			—Lo quemaré con ella —repuso Fie. Los hombros de la aya se relajaron con su alivio. Fie agregó por lo bajo—: Todos ganamos.

			La mujer Gorrión parpadeó al escucharla.

			—¿Qu…?

			Fie silbó la orden de marcha y se fue caminando por la carretera antes de que la mujer pudiera llegar a alguna otra conclusión.

			Un tintineo familiar señaló que la cabo Lakima estaba en su lugar autodesignado, un paso detrás de Fie; cada pisotón de las botas de la Halcón era calculado, como si se los estuviera racionando a la ávida carretera. Al principio, el crujido del cuero, la sombra que duplicaba la suya, le resultaban escalofriantes a Fie. Y le resultó casi tan perturbador como cuando la cabo Lakima le preguntó cuáles eran sus órdenes.

			Ahora, Fie supuso que se había acostumbrado, más o menos, a ambas cosas. Formaban una extraña procesión fúnebre al avanzar traqueteando por la gravilla polvorienta: una joven jefa delgada y nervuda con su máscara picuda puesta, la sombra de una Halcón cerniéndose sobre la espalda, nueve Cuervos más, tirando del carro con la pecadora muerta, tres Halcones más en la retaguardia. Había dejado a Pa y los otros dos Halcones en la viaplana, con su otro carro.

			Hasta un segundo carro parecía un lujo inmenso. Nunca habían tenido suficiente como para merecer una segunda carreta, nunca suficientes manos o bestias para arrastrarla. Pero con Halcones que alimentar y viáticos abundantes, las cosas estaban cambiando. Ahora tenían un carro para sus provisiones y otro solo para los pecadores.

			—¿Hubo algún problema con la muchacha? —La voz de la cabo Lakima gruñó casi tan bajo como la gravilla.

			Fie negó con la cabeza.

			—Solo su boca. Y ya no volverá a molestar a nadie. —Jugó con las cintas sudadas de su máscara, más por nervios que por otra cosa. Se dejarían las máscaras puestas hasta que la mansión de los Pavos Reales quedara fuera de vista—. Dijo que las Adelfas vendrían a buscarnos esta noche.

			La cabo Lakima era, quizás, la más insensible de todos los Halcones que Fie había conocido hasta ahora; con una década más de edad y una cabeza y media más de altura que Fie, la Halcón no solo tenía un alto sentido del decoro, sino que además tenía ambos pies firmemente plantados en él y, sin decir palabra, desafiaba a cualquiera que intentara hacerla caer de allí. No era propensa a tener actitudes dramáticas. Así que cuando Fie oyó un resuello exasperado antes de que la cabo respondiera «Comprendido, jefa», lo primero que pensó fue que había salido del carro. Le resultaba más probable que se quejara una Pavo Real muerta que la cabo Lakima.

			—¿Acabas de resoplar? —preguntó Fie sin poder creerlo.

			Lakima tosió.

			—¿Especificó cuándo llegarían?

			—Solo dijo que esta noche. Supongo que tendría que haber preguntado antes de rebanarle el cuello. Has resoplado.

			—Los habitantes de estas tierras bajas parecen tener tiempo de sobra entre las manos.

			Fie robó una mirada hacia atrás. Lakima mantenía la cara impasible, los ojos apuntados únicamente hacia delante, a la carretera, pero un desnivel entre las cejas indicaba que la cabo estaba irritada. Las Adelfas implicaban una larga noche para ella y sus Halcones.

			Tres lunas atrás, antes de que trasladaran de contrabando al príncipe Jasimir a través de Sabor, la Cofradía de las Adelfas habría sido el desastre. Si le hubiesen prometido a Pa una visita de los jinetes enmascarados, él los habría instado a meter prisa y seguir marchando durante la noche, sin siquiera detenerse a cremar al pecador, hasta que el amanecer deshiciera el refugio de la oscuridad en las carreteras.

			Pero Fie era la jefa ahora. Fie tenía Halcones ahora. Y Pa…

			Le había pedido que girara hacia el noroeste camino al golfo de Jawbone una semana atrás y fue entonces cuando se dio cuenta de que había llegado el momento.

			Ese era un problema que los Halcones de Fie no podían remediar.

			Así que, en lugar de eso, le dijo a Lakima:

			—Quizás aparezcan temprano y acabéis con ellos antes de la cena.

			La cabo alzó su lanza como saludo. A Fie le tomó un momento darse cuenta de que no era para ella, sino para los Halcones en el puesto de señales de la mansión. Sobre la plataforma de la pequeña torre, las cabezas con casco se sacudieron en respuesta cuando Fie giró para observarlos. Un delgado hilo de humo negro todavía salía de la almenara que habían encendido para llamar a los Cuervos.

			Probablemente los soldados Halcones no podían comprender por qué algunos de los suyos acompañaban Cuervos. Fie no logró reprimir una sonrisa de satisfacción. Le había ganado sus Halcones con todas las de la ley a la capitana general Draga y, lo que era más importante, había ganado que los Halcones protegieran a toda la casta de los Cuervos una vez que el príncipe Jasimir ascendiera al trono. Muy pronto, esos soldados podrían estar escoltando su propia bandada de Cuervos.

			Los rumores ya habían volado lejos de Fie. Rumores sobre el príncipe heredero Jasimir, quien había sobrevivido a la plaga de los pecadores como su legendaria ascendiente Ambra; e historias sobre la espectacular procesión que la capitana general Draga había montado para llevar a Jasimir a la ciudad capital de Dumosa. Nadie hablaba de la reina Rhusana, pero Jasimir siempre había jurado que el primer movimiento de la reina para tomar el poder sería apartar al rey Surimir del poder y, hasta ahora, el rey aún respiraba.

			Dado que la líder de los ejércitos de Surimir estaba escoltando en persona al príncipe heredero —al que Rhusana había intentado asesinar en repetidas ocasiones— de regreso a su casa, Fie supuso que la reina tal vez estaba intentando pasar desapercibida.

			—¿Por qué trajiste el pergamino? —preguntó la cabo Lakima.

			Fie tenía varias respuestas a eso: porque la hacía sentir mejor después de cortarle el cuello a alguien de su edad. Porque el pergamino les decía a los miembros de la nobleza que siempre eran buenos y le decía a Fie que siempre sería un monstruo. Porque nadie en la refinada mansión de los Pavos Reales que habían dejado atrás sabía que en las historias y canciones de los Cuervos, los monstruos solían vestir de seda.

			—Lo habrían quemado de todas formas —respondió Fie, en lugar de dar las otras explicaciones—. De esta forma, puedo mirar.

			Lakima volvió a toser.

			—Ah. Debe ser Las mil conquistas.
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			Fie se despojó de su máscara en cuanto la viáspera dio paso a la arboleda, pero mantuvo los ojos atornillados a la carretera, echando un vistazo atrás cada tanto solo para asegurarse de que ningún doliente los siguiera. Cinco años quizás fueran suficiente para que el bosque reclamara el lugar de acampada donde los familiares de Hangdog habían muerto, pero los Cuervos crecían con buen ojo para detectar terrenos para dormir, y Fie no tenía ganas de montar el suyo en ese triste claro.

			No tenía ganas de pensar en Hangdog en absoluto.

			El miedo lo había incitado a convertirse en un traidor, Fie lo sabía. Miedo de lo que le esperaba en su carretera como jefe Cuervo, miedo de terminar como había terminado para el resto de los suyos. No podía culparlo por eso.

			Pero podía culparlo por creer que la traición era su única salida.

			Fie sintió la viaplana antes de verla. El aire sabía a más polvo y ardía más, la viáspera comenzaba a aplanarse y los rayos de pleno sol los apuñalaban con más frecuencia a través de las copas verdes de los árboles. Finalmente, emergieron en la amplia y lisa carretera de tierra. Pa y sus otros dos Halcones se ocultaban con el carro de provisiones al otro lado de la viaplana, a la sombra de una cicuta enredada de hiedra.

			El corazón de Fie sintió una punzada familiar al ver a Pa, como había hecho tantas veces desde que él le había pedido que los llevara al Jawbone. Luego comprendió la mirada en la cara de Pa y esa punzada se retorció en una preocupación más profunda.

			Era una mirada rara. Fie recordó la última vez que la había visto, un recuerdo demasiado cercano, demasiado nítido: cuando Pa le entregó la espada, los dientes y al príncipe y los despachó a ella y los lorecillos en el puente en Cheparok.

			Indicaba que algo se había jodido y de una forma que quizás no pudiesen superar esta vez.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Fie, caminando a través de la carretera de tierra; pero en cuanto salió a plena luz del sol, lo vio.

			A su izquierda, un hilo de humo negro raía el horizonte, a media legua de distancia. A su derecha, otra columna de humo. Más allá, se alzaban más serpientes de humo, hasta que el cielo de mediodía se llenó de rayas como púas de un peine gigante.

			Fie solo había visto semejante panorama dos veces antes, pero sabía exactamente lo que significaban legua tras legua de almenaras negras.

			Incluso con los ejércitos del príncipe Jasimir cerca de su puerta, Rhusana había hecho su jugada.

			El rey estaba muerto.
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2 
Robado

			
–Bienvenida a nuestros caminos, prima.

			Fie echó un puñado de sal a la pira, luego se alejó un paso de las llamas que lamían las mortajas de la Pavo Real muerta y elevó una rápida y silenciosa plegaria a la diosa muerta de los Cuervos que se cobraba a los muertos por la plaga, Eater of Bones, la «Devoradora de Huesos». La mayor parte de Sabor creía que la muchacha pecadora nacería Cuervo en la siguiente vida, para expiar lo que fuese que había provocado que la Alianza le arrebatara esta tan rápido. Fie no sabía si eso era verdad, pero si lo era, deseaba con fuerza que la muchacha aprendiera a no ser una arpía tan detestable.

			—Esa bienvenida no ha sonado sincera —comentó Pa, al lado de ella.

			El pergamino de Las mil conquistas se retorció en la otra mano de Fie. Se había lavado con vainas de jabón y sal; sin embargo, la luz del fuego aún pintaba sus dedos de rojo contra el papel claro y arrugado.

			—No lo ha sido.

			—Será un bebé cuando llegue hasta nosotros como una Cuervo —señaló Pa.

			—Será mejor que se vaya a otra bandada.

			—Fie. —Pa le apoyó una mano en el hombro—. Esto no cambia nada.

			No se refería a la muchacha en la pira.

			—Es el último día de la luna del Cuervo ¿y muere el rey? Nos echarán la culpa, Pa.

			Él se acarició la barba con una mano.

			—Y han pasado dos lunas desde que estuvimos allí. Cualquiera que quiera culparnos solo está buscando una excusa nueva que reprochar a los Cuervos. Es probable que esa gente ya esté cabalgando con las Adelfas.

			—Pero no tiene sentido. —Fie sacudió la cabeza—. Aún faltan dos semanas para el solsticio, cuando un verdadero Fénix sería coronado. Jas llegará al palacio real antes para asegurarse el trono. Además, él es quien está movilizando a los ejércitos y ahora la mitad de la nación cree que es la reencarnación de Ambra, enviado aquí para guiarnos hacia a una nueva y brillante era… Entonces, ¿por qué alguien como Rhusana comienza una pelea que sabe que perderá?

			La luz de la pira cayó en la protuberante cicatriz donde alguna vez estuvo el meñique de Pa. Lo había perdido en una pelea como esa.

			—Sí —respondió él—. No tiene sentido para la reina. Pero ¿qué tendrías que hacer tú al respecto?

			—¿Qué?

			—Eres una jefa Cuervo a leguas y leguas de distancia de Dumosa. ¿Qué tendrías que hacer tú?

			Fie estrujó el pergamino entre las manos. Sabía las palabras demasiado bien; sin embargo, esta noche las sentía como cadenas.

			—Cuidar de los míos.

			Pa le apretó el hombro y lo soltó.

			—Deja que la realeza lance sus propios huesos de la suerte. No tenemos ningún rol en sus juegos ahora y, sin importar dónde aterricen sus huesos, seguimos siendo jefes. Tienes que cuidar de los tuyos. Y yo tengo un santuario del que encargarme.

			Fie se contrajo. Casi todo su ser quería echar a correr en dirección sur, hasta Dumosa, para encender todos los dientes que fuesen necesarios para enviar a Rhusana a la siguiente vida, para instalar a Jas en su trono y recorrer caminos con Tavin a su lado. Y hacer eso significaría mantener a Pa con ella mucho más tiempo.

			Pero Pa tenía razón. Los Cuervos necesitaban todos los refugios santuarios que pudieran conseguir y ninguna bandada necesitaba dos jefes. En el golfo de Jawbone esperaba la torre de vigilancia de la diosa muerta Little Witness. La guardiana que vivía allí llevaba un registro de todos los santuarios de los dioses muertos de los Cuervos y sabría cuáles estaban vacíos y sin usar.

			Cuando los Cuervos viejos ya no podían recorrer las carreteras, pasaban el resto de sus días en un santuario-refugio construido en la tumba de uno de sus dioses muertos. Tan cerca de un dios muerto, cualquier Cuervo podía mantener encendidos los dientes que el santuario tenía almacenados para ocultar de otras castas el lugar. Y un brujo como Pa podía hacer que un refugio fuese casi invencible. Sin duda, le asignarían uno que fuese muy necesario.

			Fie lo llevaría hasta allí ella misma y luego lo dejaría atrás para siempre.

			Y sonaba a que lo haría cuando Rhusana parecía segura de su victoria. Rhusana, quien había prometido a las Adelfas que, cuando reinara, podrían cazar Cuervos a su antojo. Rhusana, cuya mera promesa de consentimiento había provocado que en las últimas tres lunas fuesen tras Fie más Adelfas de las que ella había visto en años. Incluso después de llevar al príncipe a un lugar seguro.

			—¿Y si todo empeora? —susurró—. ¿Y si no basto para cuidarlos?

			—Tienes seis Halcones, Fie —respondió Pa enfáticamente—. Dos espadas. Miles de dientes de Fénix que encender para abrir un camino seguro. Si algo puede superar todo eso, entonces no será una lucha que un mortal deba ganar.

			Ese era el núcleo de su irritación, supuso Fie. Ninguna bandada de Cuervos en la historia había tenido semejante protección y, aun así, Fie no sentía que sus Cuervos estuvieran a salvo. Una tormenta se agazapaba en su horizonte. Lo único que podía hacer era tratar de mantenerlos fuera de ella.

			Dos lunas atrás, había estado de pie frente a dos piras vacías, con Hangdog a su lado, momentos después de haber conseguido un juramento del príncipe heredero. Jasimir había intentado decirle entonces que la única esperanza de los Cuervos era que lo salvaran, y Hangdog había asegurado que era una completa pérdida de tiempo.

			Ahora estaba, una vez más, frente a una pira, pero Hangdog no. Las almenaras mostraban que el último hombre entre el trono y la reina de las Adelfas había muerto.

			Comenzó a salir olor de la carne en llamas. Fie dio unos pasos atrás otra vez, su boca se retorció. Un aullido de advertencia la sobresaltó. Dio media vuelta y encontró a Barf, la gata atigrada que había arrebatado del palacio real, despatarrada en el suelo detrás de ella.

			Si la gata comprendía las noticias funestas sobre reyes muertos y caminos aciagos, no lo demostraba. En lugar de eso, maulló y rodó de espaldas, con las patas cuidadosamente plegadas bajo el mentón.

			Fie conocía ese truco demasiado bien. Pa, sin embargo, se puso en cuclillas para frotar la barriga blanca de Barf. De inmediato, la gata se le aferró al brazo como una trampa al cerrarse. Él sacó la mano de un tirón mientras Wretch estallaba en carcajadas detrás de ellos.

			—Ya deberías haber aprendido, Cur —señaló Wretch. El nombre de Pa aún sonaba raro a oídos de Fie, ahora que la bandada llamaba «jefa» solo a Fie—. Esa bestia no enseña la barriga a menos que sea una trampa.

			—Es que lo sabía —se quejó Pa—, solo tenía la esperanza de que esta vez sería distinto.

			Se escuchó cómo algo se estrujaba cuando el puño de Fie se cerró con más fuerza alrededor Las mil conquistas. El pergamino se había vuelto pegajoso con el sudor. Lo arrojó a la pira, como había prometido.

			Comenzó a echar humo y se encendió casi de inmediato. Fie conocía el valor de los rollos, el tiempo y el esfuerzo que ponían los escribas Búhos al copiar una obra como Las mil conquistas, cómo cada uno debía ser valorado y protegido. El académico Sharivi había asegurado, en un prólogo completamente innecesario, que los cuentos que había garabateado en el pergamino eran la verdad sin tachas. Que capturaban la historia de Sabor, el poder de los gobernantes, la infamia de los traidores, las bases mismas de la nación.

			Por lo que había leído, Fie dudaba con todo su corazón de que Sharivi hubiese capturado más que las bases de un trozo de estiércol. Pero al final, había descubierto que él le había traído algo de alegría: la rapidez con la que el rollo de Las mil conquistas se transformaba de pronto humo.
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			Las Adelfas vinieron esa noche después de todo.

			El ataque transcurrió como los de las últimas semanas: primero, Barf dio la alarma. La gata no quería para nada a la Cofradía de las Adelfas, no después de que casi la quemaran viva, y desde entonces, la felina maullaba a gritos y erizaba la cola cuando percibía el retumbar de una docena o más jinetes galopando por la carretera. Mejor aún, lograba detectar ese retumbar al menos un minuto antes que Fie.

			Primero la gata chillaba, después venían el estrépito de los cascos al golpear la carretera en la oscuridad, los Cuervos se reunían alrededor de la hoguera bastante cerca unos de otros, pero sin hacer movimiento alguno para huir. Los tres Halcones de guardia se plantaban entre el campamento y la carretera y esperaban, mientras que los tres que descansaban se sentaban con sus lanzas al alcance de las manos.

			Después de eso, Fie había visto muchas variaciones de actuación. Una vez, el grupo de Adelfas se ofreció ayudar a los Halcones a arrestar a los Cuervos. Otra vez, intentaron discutir con Lakima, luego la amenazaron, hasta que un jinete le lanzó un puñetazo a la cabo. Fie había recolectado con particular regocijo los dientes que Lakima le había roto.

			Esta noche, las Adelfas bajaron la velocidad al acercarse al campamento, claramente desconcertados al ver las lanzas alzadas. Su líder contempló la escena desde atrás de una máscara hecha con un trapo áspero, y evidentemente decidió ir a divertirse a otro lado.

			Cerca de dos docenas de jinetes pasaron al trote, en un desfile incómodo, molesto, murmurando, mirando pasmados a los guardias.

			Antes, sus túnicas sin teñir y sus polvos blancos asustaban a Fie. Ahora tenía fuego. Ahora tenía acero. Ahora tenía Halcones. Las Adelfas parecían niños jugando a los disfraces, completamente ridículos al pasar cabalgando.

			Siempre había sabido que esa clase de gente solo peleaba cuando estaba segura de que ganaría. Pero no había sabido qué sentiría al ver que daban media vuelta y huían.

			—¿Crees que están perdidos? —bromeó Khoda, apoyándose en su lanza—. ¿Debería ofrecerles indicaciones?

			—Sí, para que caigan desde un acantilado —murmuró Fie y se volvió a dormir.

			[image: ]

			Tardaron otro día y medio en llegar al golfo de Jawbone.

			Se decía que en los días despejados podías ver toda la extensión de mar hasta la pequeña isla en el rincón más noroccidental de Sabor, apenas después de Rhunadei. Pero los días despejados eran raros, incluso en verano, y al hacer cumbre en la colina que daba hacia la ciudad de Domarem, el único rayo del sol de mediodía que perforaba el cielo nublado no tenía mayor diámetro que una moneda. Una bruma pesada cubría la costa incluso más allá de lo que el ojo podía ver, que no era mucho más lejos que la orilla del agua, antes de que la niebla engullera el golfo por completo. Lo único que se podía ver eran las sombras de las torres que sobresalían de las olas.

			La leyenda contaba que un gobernador, muerto hacía largo tiempo, se había vuelto ambicioso y había intentado abrir el golfo al comercio antes de que las aguas recibieran el nombre de Jawbone, «las mandíbulas». Las Gaviotas, con su don de nacimiento para leer los vientos, podían navegar a través de la bruma y de los bajíos con veleros ligeros; y los contrabandistas, con su larga tradición y con su conocimiento del laberinto de rocas, podían escabullirse por allí como peces entre los dientes de un tiburón.

			Sin embargo, solo un brujo Gaviota podía dirigir los vientos para trasladar una pesada barcaza mercante a través del golfo sin riesgos. Con menos de cien de esos brujos Gaviotas vivos en Sabor, ese paso seguro venía acompañado de un alto precio, uno que los mercaderes rehusaban pagar para llegar a un pueblo pesquero de mala muerte, donde la mitad de los lugareños probablemente desmantelara el barco por la noche.

			Domarem, creía el gobernador, debería haber sido una joya de Sabor, un centro comercial en el norte tan grande como era Cheparok en el sur. También creía que podía administrarlo sin pagarles a las Gaviotas. En lugar de eso, ordenó que se construyeran en esos bajíos decenas de atalayas con fanales, de modo que los capitanes supieran hacia dónde dirigirse.

			Pero cometió un error fatal. Los fanales funcionaban bastante bien de noche, cuando resplandecían a través de la bruma espesa para marcar un paso seguro.

			No valían una mierda durante el día.

			Y como el gobernador había fastidiado a las Gaviotas, sus brujos no aceptaron más sus monedas. Así que jamás consiguió su centro comercial y las atalayas se erosionaron en colmillos corroídos y, así, el sueño del gobernador fue languideciendo, hasta que solo quedó el nombre burlón de golfo Jawbone. O eso decía la leyenda.

			Fie supuso que, de todos modos, Domarem tenía demasiados peñascos para transformarse en un puerto comercial práctico, aunque sabía que eso jamás detendría a un Pavo Real convencido de su propia genialidad. La mitad de la ciudad parecía excavada dentro de los acantilados y la otra mitad parecía haber resbalado por las rocas, apilada más cerca de la costa. Los muelles rebosaban de botes de remos, barquillas de cuero y velas teñidas del color azul vívido y alegre preferido por las Gaviotas. Las velas de las Gaviotas del sur tendían a perder el color por el sol y el agua de mar, pero los mejillones que usaban de pigmento eran tan abundantes que sus conchas formaban venas de color índigo en las ondulaciones de las arenas plateadas.

			Al acercarse a las puertas, la cabo Lakima preguntó con delicadeza:

			—¿Os acompañaremos dentro?

			Era una danza que casi habían perfeccionado en las últimas semanas, aunque había llevado tiempo. La gracia de los santuarios refugio era tener lugares secretos donde los Cuervos y solo los Cuervos pudieran buscar protección. Una cosa era esconder a un príncipe y a su guardaespaldas en dos o tres, como Fie había hecho. Y otra completamente distinta era llevar a seis soldados Halcones a cada santuario Cuervo que encontraran.

			Aun así, Lakima tenía la orden de mantener a la bandada a salvo y, cuando le pidieron que se girara y se quedara de espaldas mientras los Cuervos desaparecían, sin protección, a través de callejones secretos y barrancos escondidos, Lakima se había mostrado… reacia. Había estado más que dispuesta a relevar a Tavin en las lecciones de combate con espada de Fie, pero no había creído que una espada y media fuesen suficientes para proteger a la bandada.

			Luego, una noche se encontraron con más espectras de piel de Rhusana, horrorosas marionetas vacías hechas con la piel de los muertos. El acero de los Halcones solo dejaba agujeros en aquellos pellejos serpenteantes, pero lo único que Fie tuvo que hacer fue llamar el don del fuego de un diente de la casta Fénix en su cordel y las espectras sucumbieron en un segundo.

			Desde entonces, Lakima había estado dispuesta a dejar que Fie protegiera a la bandada cuando esta iba adonde los Halcones no podían seguirla.

			Pero Fie nunca había ido a la torre de Little Witness; solo Pa y Wretch habían estado allí antes. Así que recurrió a ellos.

			Pa negó con la cabeza y señaló una bifurcación delante en la carretera. Un camino de tierra más estrecho se dividía hacia los acantilados.

			—Daremos un paseo.

			—Será más fácil sin el carro —comentó Fie—. Pa, Varlet y Bawd, iremos al santuario. Los demás os quedaréis aquí y cuidaréis de nuestras cosas. Wretch, quedas a cargo.

			—Pelen, Khoda y yo podemos reabastecer el carro de provisiones en el puesto de mando del pueblo. —La cabo Lakima lanzó una mirada elocuente a Fie—. Os contaremos qué se está informando.

			Se refería a las noticias que tuvieran sobre la muerte del rey. No había llegado a las carreteras ningún rumor sobre la causa oficial, algo que tanto a Fie como a Lakima les resultaba alarmante.

			—Sí. Nos encontraremos en la bifurcación no más tarde de la puesta del sol. —Fie sacó, del carro de provisiones, dos paquetes que había hecho esa mañana. Estaban repletos de la comida que tenían de sobra, cerdo desecado y otros elementos que era poco probable que fuesen a usar pronto. Parecía grosero llegar a la tumba de Little Witness con las manos vacías. Un paquete fue para Pa y el otro lo llevó al hombro la propia Fie. Extendió un brazo hacia el camino de tierra—. Pa, guíanos.

			—Precioso día para caminar —comentó Bawd alegremente. La joven Cuervo enganchó el brazo en el de su hermano mellizo, Varlet, cuya sonrisa se amplió tanto como la de Bawd. Ambos habían pasado sus veintipico de años esforzándose para lograr que solo unos pocos pudiesen diferenciarlos: se cortaban el pelo de la misma forma, usaban las mismas expresiones y giros al hablar y hasta se vestían de forma tan idéntica como les era posible. Hasta ahora, habían logrado engañar tres veces a Lakima y no menos de siete al resto de los Halcones.

			Varlet enroscó uno de sus rizos en el dedo.

			—Debo decir, jefa, que me halaga que nos eligieras para acompañaros. Muy optimista, incluso viniendo de ti.

			—Los dos habéis sobrevivido hasta ahora pese a vuestros mejores esfuerzos —explicó Fie. Por qué quería ayuda extra en la visita a un refugio no representaba ningún misterio: la torre de Little Witness era uno de los tres grandes santuarios de los dioses Cuervos muertos y, como tal, ni se les ocurría perder de vista el camino para llegar a él. En toda bandada, siempre debía haber alguien que supiera cómo encontrarlo—. Creo que si alguien puede mantener a salvo el conocimiento del camino por un tiempo, sois vosotros.

			—Sin duda, Varlet pondrá eso a prueba —señaló Bawd, alargando las palabras—. Cur, ¿adónde crees que te enviará la guardiana?

			Pa se rascó la coronilla. Estaba más nervioso por esto de lo que Fie había notado.

			—Envían a los brujos a sus propios santuarios o, al menos, eso fue lo que me dijo mi viejo jefe. Veremos.

			Un escalofrío recorrió la espalda de Fie en ese momento. Pa creía, como muchos, que después de morir, los mil dioses volvieron a nacer como brujos para guiar a las castas que fundaron. Pero Fie había pasado demasiado tiempo tropezando con sus propios pies como para creer que alguna vez había sido una diosa.

			Y la incómoda verdad era que pensar en ello era como estar parada a orillas de un océano en una noche sin luna: algo terrible, enorme e invisible rugía frente a ella, esperando para engullirla por completo en cuanto diese un paso fuera de suelo firme.

			En poco tiempo, abandonaron la carretera de tierra para caminar por un sendero que serpenteaba por entre delgados pinos negros y densas matas de hierba de hojas afiladas, que se bifurcaba una y otra vez.

			—Cuesta abajo —indicó Pa a los otros tres—. Tomad siempre el camino cuesta abajo. —El sendero finalmente los dejó en una caleta cerrada por acantilados de basalto.

			Fie supo en cuanto su sandalia tocó la playa que habían llegado a la tumba de Little Witness. Fragmentos de carbón aún moteaban las franjas de arena más clara, restos de las hogueras encendidas la primera noche de la luna del Cuervo y, aunque no hubiese visto esos indicios, el rugido de la magia de los huesos bajo los pies era demasiado familiar como para ignorarlo. Pa caminó hacia un gran montículo de rocas con resplandecientes mejillones negros incrustados por doquier y casi sumergido por completo bajo la espuma blanca de las olas rompientes. Al subir el montículo para seguir a Pa, Fie sintió que la vibración en sus propios huesos que respondía a la magia se intensificaba hasta llegar a ser un rugido sordo.

			Pa llegó al borde de los peñascos, luego dio un paso hacia fuera. Sin duda alguna, debería haber caído derecho en el oleaje agitado, debería haber sido golpeado por las olas y haber acabado machacado contra el basalto hasta quedar reducido a su pulpa.

			En lugar de eso, desapareció.

			—De modo que así es como escondes una atalaya —comentó Varlet.

			Fie se obligó a caminar fuera de las rocas. Como era de esperar, al pisar encontró roca sólida y, en un suspiro, ya había atravesado las paredes de magia que ocultaban el santuario. Donde abajo se ajetreaba el agua, aquí se alzaba más basalto para formar la base de la torre de Little Witness.

			A diferencia de las atalayas deterioradas que sobresalían a lo largo de las aguas del Jawbone, esta torre presumía de ocho lados, en lugar de cuatro, y se erigía más alta, más fuerte y antigua que todas las ruinas del gobernador. El mar había roído muchas de las ornamentaciones de la atalaya ancestral, pero los supervivientes más inquietantes eran los ladrillos que sobresalían en cada esquina. Habían sido apilados de forma tal que, cada dos ladrillos, uno se proyectaba hacia fuera. El agua salada y las tormentas los habían desgastado y redondeado de tal modo que ahora parecía que ocho columnas vertebrales inmensamente largas se extendían hacia el techo de la torre. Las ventanas talladas con forma de estrella de ocho puntas perforaban la superficie para dejar entrar la luz, pero sin revelar nada.

			Fie supuso que podría avistar hasta Dumosa desde ese techo. Como diosa, Little Witness había tomado la forma de una niña mendiga que veía las fechorías de todos y las contaba para el momento del juicio de la Alianza. Lo más probable era que necesitara una torre como esta para hacerlo. Si Little Witness había comenzado a contar las maldades en Dumosa, no era de sorprender que hubiese muerto antes de poder irse.

			Un crujido sobresaltó a Fie. La puerta de hierro en la base de la torre se había separado diagonalmente y las dos mitades se deslizaban detrás de las paredes. En la entrada esperaba, de pie, una niña pequeña, de no más de siete años, descalza y vestida solo con una túnica de seda de Cuervo demasiado grande para ella. Tenía el pelo amarrado hacia atrás de forma descuidada y mechones oscuros le caían sobre la cara redonda de tez marrón. Los ojos negros ardientes se concentraron en Fie.

			Pa se aclaró la garganta.

			—Prima, estamos aquí para ver a la guard…

			La niña apuntó hacia Fie.

			—¿Cómo te haces llamar?

			Fie se tambaleó y casi cayó en un lecho de mejillones.

			—¿Qué?

			—En esta vida —repuso la niña, cruzando los brazos—, ¿cómo te haces llamar?

			Fie le lanzó una mirada a Pa, que se encogió de hombros, tan perplejo como ella.

			—Fie —respondió, por fin.

			—Fie, tú primero. —La niña giró sobre los talones y se alejó de la entrada.

			—No estoy… —Fie balbuceó cuando una ola se estrelló contra las rocas donde estaba de pie y la salpicó con espuma y salmuera—. Estamos aquí por Pa, no por mí.

			La niña asomó la cabeza por el marco de la puerta. Miró a Pa parpadeando, luego volvió a desaparecer.

			—Gen-Mara, el Mensajero. Podemos hablar en un rato.

			—¿Va a encargarse del santuario de Gen-Mara? —preguntó Bawd y le dio una palmada a Pa en la espalda. Los bosquecillos de Gen-Mara eran otro de los grandes santuarios—. Ese sí que es un gran lugar donde asentarse.

			—El Mensajero se quedará en su propio santuario —explicó la voz de la niña pequeña desde las profundidades de la torre—. Esperaréis dentro, todos excepto tú, Fie o Sebiri o como sea que te hagas llamar ahora. Tú vendrás conmigo.

			—¿Esa es la guardiana? —susurró Varlet.

			Pa negó lentamente con la cabeza. Los ojos se habían abierto mucho más de lo que Fie podía recordar haberlos visto.

			—Chico… Esa es Little Witness.

			Tanto Bawd como Varlet soltaron palabrotas, con partes iguales de reverencia e imaginación. Fie se quedó petrificada, helada sobre la roca; la mente, desorientada. No habían venido aquí por Fie. Fuese lo que fuese que era esto… se suponía que no era su momento de enfrentarlo, todavía no.

			Pa le dio un empujoncito.

			—Anda, chica.

			El océano rugió alrededor de ella.

			—Pero Pa…

			—Es mejor no hacer esperar a un dios muerto —argumentó, y entró caminando a la torre. Fie no tuvo otra opción más que seguirlo.

			El interior no era, para nada, lo que Fie había esperado. La luz entraba a raudales por los ventanales abiertos y se reflejaban en las ruedas y poleas y palancas que cubrían las paredes y en los estantes abarrotados de rollos y pilas de pergaminos. La mayoría de los santuarios tenían una estatua del dios muerto sobre cuya tumba estaban erigidos y, si bien la atalaya de Little Witness no era una excepción, aparentemente sus recientes encarnaciones habían creído que la estatua podía cumplir un rol más práctico. La efigie de la pequeña niña mendiga tallada en piedra bruta ahora sostenía tablones de madera sobre los brazos extendidos, que albergaban frascos polvorientos, mantas dobladas de forma descuidada y rollos de seda de Cuervo. Entre los dedos de una mano de la estatua a la otra se extendían cuerdas, donde había ropa tendida que parecía haberse secado una semana atrás y haber quedado allí olvidada.

			Una vez que los cuatro Cuervos estuvieron dentro, Fie escuchó otro crujido y un golpe seco, y luego las mitades torcidas de la puerta se cerraron con fuerza detrás de ellos. Una pequeña figura pasó como un rayo sobre una plataforma de madera que había sobre el suelo, tan amplia y larga como un carro. En cada esquina había gruesas sogas amarradas que se extendían hacia las sombras en lo alto.

			Little Witness señaló la plataforma y ordenó:

			—Sube.

			Fie tragó saliva y subió a los tablones.

			Little Witness la siguió y accionó una palanca. Fie escuchó un torrente de agua debajo y luego, para su sorpresa, la plataforma comenzó a elevarse.

			—No toquéis nada —gritó Little Witness a los demás—. Si necesitáis sentaros, hacedlo en el suelo.

			Las escaleras, que parecían bastante fáciles de subir, se elevaban en una espiral lenta contra las paredes de la torre. Al dejar atrás nivel tras nivel, Fie vio una planta cuyo suelo estaba cubierto de principio a fin por camastros, sin duda para albergar a las bandadas que pasaban por aquí; otra contenía lo que parecían ser reservas de viáticos, las más grandes que Fie había visto jamás. Un nivel entero estaba dedicado exclusivamente a frascos y frascos de dientes; la mayoría eran de Gorrión, para ocultar la torre, y de Pavo Real, para urdir la ilusión que la reemplazaba. Esa planta hizo que los dientes de la propia Fie dolieran y cantaran en respuesta. Se sintió agradecida cuando se quedó debajo.

			—¿Quién puso un ascensor de agua en tu torre? —preguntó Fie, que se sujetó de una soga, tratando de no mirar hacia abajo.

			—Yo —respondió, cortante, la diosa muerta.

			Fie miró con intención las sogas, que parecían ir todo el camino hasta la punta de la torre.

			—No creí que fueras lo bastante alta para eso.

			—Solía serlo. Dieciocho vidas atrás, caí por los escalones de la atalaya y morí. En la siguiente, di prioridad al traslado. Y tengo tiempo de sobra. —Frunció el ceño cuando, al pasar frente a una ventana con forma de estrella, Domarem apareció y desapareció de vista—. Fui la diosa del recuerdo. Desde el momento que nazco, recuerdo todo, en cada vida y de todas las anteriores, Huwim o Hellion o Fie.

			—Excepto mi nombre —masculló Fie.

			—Has tenido muchos nombres —escupió en respuesta Little Witness—. Has tenido muchas vidas. Diecisiete vidas atrás, me empujaste por esas escaleras. —Miró de cerca a Fie, con ojos de abuela en la cara de una niña—. ¿Ves? Ahora si me empujas por el borde, te llevaré conmigo.

			Lo único que Fie vio fue que, en este momento, estaban demasiado alto para caer. Se aferró con más fuerza a la soga.

			—No tengo ganas de matar a un dios muerto hoy.

			—No lo has hecho las últimas tres veces que hemos hablado. —Little Witness ofreció una sonrisa que era cansada, dulce y espeluznante a la vez—. Fuiste Cuervo esas veces.

			—¿Esas veces?

			La plataforma llegó al final de la escalera y Little Witness bajó sin responder. Fie la siguió.

			—¿Esas veces? —insistió—. Soy bruja. Si… si todos somos dioses muertos reencarnados, entonces ¿no fui yo un dios Cuervo?

			—¿No lo eres acaso?

			Little Witness subió cinco escalones más y la llevó a una habitación que casi no merecía ser llamada así. Se extendía por todo el ancho de la torre, pero sus paredes eran de piedra tallada con tantas de esas estrellas de ocho puntas que podrían haber sido paneles. El viento silbaba a través de los agujeros y una luz débil se filtraba desde el cielo nublado, dándole un brillo peltre sobrenatural a la habitación.

			—Lo que fuiste no es particularmente importante —continuó, mientras se dirigía a un pilón de almohadones raídos, donde se sentó de inmediato—. Lo que importa es lo que llevas. Así que, primero: ¿qué dejarás en mis reservas de viático?

			Fie puso la bolsa en el suelo y se acomodó al lado.

			—Comida, bártulos para cocinar… Pa tiene el resto en su paquete.

			—Quiero los dientes. —Little Witness señaló la bolsa amarrada al cinturón de Fie.

			El corazón de Fie soltó un latido. Tuvo una horrible corazonada sobre adónde iba esto, pero de todas formas desanudó las tiras de la bolsa con dedos temblorosos. Era una hermosa artesanía de cuero labrado con bolsillos y compartimentos interiores que la ayudaban a ordenar los dientes, en vez de tener que hurgar monedero tras monedero. Tavin se la había regalado antes de que los Cuervos se marcharan de Trikovoi, con un particular amuleto cosido en un rincón oculto: uno de sus dientes de leche. Su madre los había guardado.

			En los momentos más oscuros de Fie, cuando dudada de si volvería a verlo alguna vez, buscaba ese diente con la chispa que aún ardía en su interior, y sabía que aún podía encontrar a su Halcón.

			—Ese no —dijo Little Witness cuando las yemas de los dedos de Fie vagaron hacia ese diente. Señaló el compartimento más grande, donde estaban guardados los dientes de Fénix—. Esos.

			Fie no pudo esconder su sobresalto.

			—¿Qué pasa? —preguntó Little Witness—. No los estás usando.

			Mil negativas aullaron en los oídos de Fie. Nos mantienen a salvo. Hacen que nos teman. Los hemos ganado.

			Los necesito.

			La sonrisa torcida de Little Witness indicaba que sabía muy bien lo que pedía. Y eso solo irritó más a Fie.

			—¿C-cuántos? —preguntó, con las mandíbulas apretadas, mientras abría el compartimento.

			—¿Cuántos puedes dar? —respondió Little Witness—. Tienes dos espadas, seis Halcones, miles de dientes de fuego. ¿Cuánto es suficiente para vosotros?

			Fie se quedó petrificada.

			La diosa muerta se inclinó hacia delante; los ojos, demasiado sagaces para esa cara de niña.

			—La verdad es que siempre te ha gustado demasiado tu fuego —continuó—. Cobraste todos los dientes de Fénix del país. ¿Resolvió eso tus problemas? ¿Fue suficiente? Hiciste un juramento con un príncipe, un juramento para cambiar todo Sabor. ¿Te sientes a salvo?

			El viento silbó a través de la torre. Fie aferró su bolsa con más fuerza y al alzar la vista encontró la mirada de Little Witness.

			—Ningún Cuervo está a salvo si Rhusana sube al trono.

			—Pero no es solo Rhusana, ¿o sí? —preguntó la diosa muerta.

			Algo se retorció en las tripas de Fie y en el fondo de su cráneo, una muchacha Pavo Real muerta susurró: «La Alianza os hizo como castigo».

			—Cuando el príncipe esté en el trono, ¿soltarás los dientes? —presionó Little Witness—. ¿Será eso suficiente?

			—Sabes que no —estalló Fie, antes de poder refrenarse—. Está bien, no es solo Rhusana, son quienes cabalgan para ella. Los que saben que tendrán su permiso. Todos los que creen que los Cuervos no somos más que pecadores a los que pueden maltratar como les plazca. ¿Y por qué no lo harían? Tú eres la que puede recordar todo hasta el principio de los días, así que ahora contéstame tú: ¿por qué los dioses nos hicieron así? ¿Por qué los Cuervos no tenemos un don de nacimiento?

			Little Witness se inclinó hacia atrás, con los ojos entornados, tan petulante como Barf con un ratón entre las garras.

			—¿Quién dijo que no lo teníais?

			Por un terrible instante, Fie supo exactamente cómo se sentía ese ratón.

			—¿Q-qué? —tartamudeó.

			—Esto te carcome todas las veces —señaló Little Witness, casi con tristeza—. Piensas que querer más te resta valor, cuando la verdad es que solo quieres lo que fue robado. ¡Tienes razón! Rhusana no es tu único problema. Solo es la más reciente ladrona en el trono.

			Fie se quedó mirándola.

			—Espera. Olvida a Rhusana. ¿Teníamos un don de nacimiento?

			La diosa muerta sacudió un dedo hacia ella.

			—Olvida a Rhusana y solo morirás otra vez, y no lograrás llegara hasta aquí en tu próxima vida.

			—Basta. —Fie no supo si el corazón le golpeaba el pecho con furia o con asombro, pero sabía cuál la gobernaba ahora—. El resto de Sabor cree que no tenemos nada que ofrecer, excepto rebanar los cuellos de los pecadores. ¿Y tú me dices que has sabido todo este maldito tiempo que teníamos un don de nacimiento?

			—No puedes…

			—¡Mueren Cuervos mientras tú estás sentada en tu torre! —Fie se puso de pie de un salto brusco, los dientes de Fénix repiquetearon sobre el suelo de basalto. Su propio aliento se amargó con los recuerdos de cada pira que había encendido para los suyos, comenzando con su propia madre—. ¿Y ni te molestaste en, ay, no sé, contarle a alguien que teníamos dones de nacimiento hasta este momento?

			—No habría cambiado nada.

			—¡DILE ESO A MI MADRE! —gritó Fie.

			—Realmente espero que no me mates esta vez —comentó Little Witness—. Justo cuando he crecido lo suficiente para no tener que usar un alza para poner en funcionamiento el ascensor.

			Los puños de Fie se cerraron con fuerza.

			—Si no comienzas a hablar sin rodeos…

			—Lo estaba haciendo, al menos respecto al alza. —Little Witness suspiró—. Te lo digo lo más directamente que puedo: sí, los Cuervos tuvimos un don de nacimiento. Fue robado. Y si quieres recuperarlo, tendrás que cumplir tu juramento.

			Fie se quedó helada ante eso.

			—¿Mi… mi juramento? ¿Mi juramento por la Alianza?

			—Sí.

			—El príncipe Jasimir está a salvo con su tía —sostuvo Fie. La cabeza le daba vueltas—. Lo llevé hasta sus aliados. Dos veces, si somos meticulosas. Nuestra parte del trato está saldada.

			Si de alguna forma… no lo estaba…

			Pa había sellado el juramento con el príncipe. Y un juramento por la Alianza te seguía de una vida a otra hasta que se consumara.

			—¿Por qué no fue suficiente eso? —preguntó Fie.

			—Tú dímelo. Seis Halcones, dos espadas, todos los dientes de Fénix del país, y eso no es suficiente para ti. —Little Witness soltó su pelo y comenzó a trenzarse los largos bucles negros—. Cumple tu juramento y encontrarás nuestro don. No lo hallarás antes de eso. No puedo ser más clara.

			—¿Cuál es nuestro don, entonces?

			—Ah. —Little Witness volvió a mostrar otra de sus terribles sonrisas—. Si te lo dijese, estaría haciendo trampa.

			—Le revelaste a Pa que era Gen-Mara hace menos de media hora.

			La diosa en la niña negó con la cabeza.

			—Gen-Mara no ha fallado en cumplir sus deberes en más de cien años. No puedo decir lo mismo de ti.

			—Ya veo por qué no he dejado de matarte —murmuró Fie, mientras guardaba dientes en su bolsa. Cuando levantó la mirada, Little Witness tenía una mano extendida.

			—Te pedí dientes —señaló.

			—Y yo pedí saber qué don debo encontrar para nosotros. Parece que ambas nos iremos con las manos vacías.

			La risa de Little Witness era incluso peor que su sonrisa.

			—Ay, realmente echo de menos esto, tú y yo. Fue realmente cruel poner semejante chispa en ti y pedirte que no amaras el fuego. —Hizo un gesto con la mano—. Quiero doce, para los jefes que vendrán a mí la próxima luna. Todos sabemos que viene la tormenta; solo un tonto espera a que un rayo le indique que debe buscar refugio.

			Era difícil rebatir eso. Fie contó en voz alta doce dientes de Fénix, sintiendo el peso de cada uno como plomo en el estómago.

			Una docena de dientes que nunca usaría para defender a los suyos.

			Una docena de dientes que otro jefe usará en tu lugar, le recordó su voz de jefa.

			La irritaba: hasta hacía tres meses, no había tocado siquiera un diente de Fénix y ahora casi no podía soportar desprenderse de ellos.

			De todos modos, Fie dejó caer los dientes en la expectante mano de la diosa muerta. Los dedos de Little Witness se cerraron.

			Miró a Fie directa a los ojos, repentinamente afilados.

			—No puedo contarte tu propia historia, pequeña diosa. Vida tras vida, has fallado y nunca tanto como cuando te revelé abiertamente qué buscabas. Pero por ese motivo la Alianza necesita que un Cuervo desempeñe tu rol, ¿no lo ves? Tu don de nacimiento y tu juramento son verdades que nadie puede darte. Debes descubrirlas tú misma.

			—¿Y Rhusana? —ladró Fie—. ¿No puedes decirme nada sobre ella? ¿O se supone que debo embarcarme en una especie de viaje de autoconocimiento mientras ella nos condena a todos a una muerte temprana?

			Little Witness comenzó a amontonar los dientes en una ordenada pila.

			—Solo esto: Rhusana alimenta a un monstruo, que crece a diario, y a diario se miente a sí misma diciéndose que comanda sus dientes. Será la perdición de Sabor si tú no eres la suya. Aunque también agregaré: si quieres tu tumba, sin duda la encontrarás en el palacio.

			Fie frunció el ceño. No tenía paciencia para más acertijos.

			—Esperaba que me dijeras algo como: «Exactamente así es cómo planea matar a los Cuervos».

			—Ya sabes cómo. —La diosa muerta ladeó la cabeza—. Hay un hombre joven esperando por ti abajo. No es Cuervo.

			La pregunta más terrible, hasta ahora, surgió antes de que Fie pudiera reprimirla.

			—¿Lo soy yo?

			Little Witness parpadeó.

			—¿Qué otra cosa podrías ser?

			—Pasé una luna y media trasladando a un príncipe y medio a través de Sabor mientras actuaban como Cuervos —argumentó Fie—. Vistieron nuestras ropas y comieron nuestra comida y caminaron nuestras carreteras, pero eso no los hacía Cuervos. ¿Soy diferente a ellos?

			—Sí. —La diosa muerta se puso de pie y se quitó el polvo—. Somos diosas muertas. Y tú, tú vas a donde te llaman. Vamos, ese joven necesita hablar contigo.

			Guio a Fie hasta la plataforma, pero no se subió; en lugar de eso, accionó otra palanca, que estaba inserta en la pared.

			—Dile a Gen-Mara que suba cuando llegues abajo. La palanca está junto a la urna de dientes de Gorrión. —Las tablas se sacudieron. Fie se preguntó por un instante si Little Witness había decidido asesinarla antes de que ella pudiera atacarla primero. Y entonces la plataforma comenzó a hundirse, de forma constante y firme.

			—Fie.

			Levantó la mirada. La diosa muerta estaba de pie al borde de las escaleras, mirando su descenso.

			—Esto es un regalo —manifestó—. Algo para que recuerdes: no eres lo que eras.

			Little Witness desapareció por donde había venido, antes de que Fie pudiera preguntarle qué era eso.

			Cuando la plataforma tocó el suelo, Wretch y Khoda la estaban esperando; sus caras, macilentas. Pa, Varlet y Bawd compartían su desasosiego y Fie los imitó: lo que fuera que llevara a un Halcón a la atalaya de Little Witness tenía que ser funesto.

			—Lo siento —tartamudeó Khoda—, pero tenemos que salir a la carretera lo antes posible. La reina os está culpando por la muerte del rey.

			La peor parte no fue su sorpresa, ni tampoco su furia, aunque ambas corrieron por los huesos de Fie, heladas como el hielo. La peor parte fue que, en el fondo, había sabido que esto terminaría así. Por supuesto que Rhusana había encontrado una forma de culpar a los Cuervos.

			Aun así, preguntó:

			—¿Cómo? Hubo cientos de testigos la noche que acudimos al palacio. Él nunca apareció, ni siquiera para observar nuestro cortejo al llevarnos a Jasimir en el carro.

			—No importa —arguyó Wretch, sacudiendo amargamente los rizos entrecanos—. Según las palabras de Su Majestad… el rey murió a causa de la plaga del pecador.
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3 
Dientes y Magnolias

			
–Estábamos allí cuando el halcón mensajero llegó desde Dumosa. —La cabo Lakima arrastró el dorso de la mano a través de la mejilla cubierta de gotas de sudor. Incluso bajo la luz abrasadora del sol de media tarde en la viaplana, se negaba a quitarse su casco—. Su Majestad asegura que llevasteis la plaga al palacio.

			Fie miró con el ceño fruncido la carretera polvorienta. Apenas Pa había terminado de hablar con Little Witness, habían buscado al resto de los Cuervos y todos se habían lanzado hacia la viaplana. Pa había estado en lo cierto: con Rhusana intentando culpar a los Cuervos, necesitaban tantos refugios y santuarios activos como fuese posible. Y el de Gen-Mara era, de lejos, el más grande.

			—Qué montón de mierda de perro —masculló Khoda. De inmediato pareció recordar que estaba en presencia de su comandante—. Quiero decir… Disculpe, cabo. Eso suena como… como…

			—Un montón de mierda de perro —dijo Fie, ayudándolo a terminar la frase—. Tenías razón la primera vez. ¿Qué harán con el cuerpo del rey?

			—Su Majestad sostiene que sus sirvientes más devotos lo cremaron al amanecer, luego se arrojaron ellos mismos a la pira. Dice que no necesitaron Cuervos.

			Fie lanzó una risa áspera, luego tosió por culpa de una repentina bocanada de polvo de la carretera.

			—Una pila de mierda dura. Si murió de la plaga anteayer y esperaron hasta hoy para cremarlo, la mitad del palacio ya tendría que estar mostrando las marcas del pecador. —La Alianza había hecho de la plaga del pecador un curioso castigo: la enfermedad se propagaba rápido y lejos solo después de que su víctima muriese.

			—Quizás la estén presionando los líderes de la Cofradía de las Adelfas —agregó Pa—. Con el príncipe tan cerca del trono, deben estar preocupados.

			Fie tropezó, pero logró encontrar el equilibrio.

			—Ci-cierto —dijo rápido, para restarle importancia. En la prisa por salir de la torre, no había tenido tiempo de hablarle a Pa sobre el juramento que ambos creían cumplido y supuso que ahora no tenía las agallas—. Rhusana acaba de darles a los pueblos una excusa para prohibirnos la entrada.

			Lakima echó un vistazo por encima del hombro, luego bajó la voz.

			—Sea cual sea la razón, también ha hecho de ti un blanco. El informe dice que hay que tener cuidado con un Cuervo que lleva dientes de Fénix.

			—Está tratando de desviar a Jas, de hacerlo salir a buscarnos para que pierda tiempo —señaló Fie, rascándose el mentón—. ¿Dónde crees que estará ahora?

			—El último informe indicaba que la procesión del príncipe estaba avanzando por la viaplana a la altura de Vine y que habían dejado Lumilar dos días atrás. Si nos damos prisa, tendríamos que poder dirigirnos derechos hacia el sur e interceptar la procesión en menos de una semana.

			Fie lo sopesó. Little Witness había señalado que no encontraría el don de nacimiento hasta que su juramento estuviese consumado. Pero ¿qué haría falta para cumplirlo, si llevar al príncipe con su propia tía no lo había hecho? Ya había perdido a los suyos una vez para saldar su parte del juramento, ¿qué más le arrebatarían?

			¿Qué sería suficiente?

			—Llevaremos a Pa a su santuario —decidió Fie—. Después marcharemos hacia la procesión y, si se lo pido bien, tal vez Draga me guarde algunos de los dientes de la reina.

			[image: ]

			Cuando Pa era jefe, nunca había tenido que llevar a la bandada a un santuario inactivo y, en su corto tiempo como jefa, tampoco Fie. Cada santuario al que ella había ido había zumbado y cantado en sus huesos en cuanto se había acercado a ellos, pero todos habían tenido un guardián que vivía en el terreno y mantenía los dientes despiertos.

			No habían pasado ni la mitad de la mañana cuando Pa empezó a andar con más lentitud, se sujetó del hombro de Fie y entornó los ojos hacia la colina. Desde la viaplana, lo único que Fie podía ver eran las copas de los árboles, encorvadas por pesadas hojas de un color verde intenso.

			—Debería haber una viáspera en algún lugar por aquí —comentó. Algo había cambiado en aquella cara curtida, como si no estuviera completamente en este mundo. Le recordó demasiado a Little Witness.

			Fie silbó la orden de alto. No veía la entrada a la viáspera, pero eso no significaba que no hubiera una. Al igual que la torre de Little Witness, el santuario de Gen-Mara era demasiado preciado como para arriesgarse a que cualquier ser despreciable se tropezara con él.

			—Bawd, Madcap, ayudadnos a buscar.

			Podría haberles ahorrado la molestia de rastrear el camino; fue Pa quien lo encontró minutos después. Con el ceño fruncido, había hecho una pausa junto a un matorral de helechos sombrillas, para luego apoyar una mano en un árbol de magnolias nudoso. Un momento después, Fie sintió que se agitaban chispas de dientes de Pavo Real, y suficientes helechos desaparecieron como para exponer un camino de tierra claro y transitado. Otro árbol de magnolias marcaba el otro extremo del sendero y ahora Fie veía que ambos tenían un tarro de arcilla adherido, sostenido con fuerza contra el tronco por nudos de lianas. Ambos vibraban con el canto del glamur de los Pavos Reales.
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